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Universidad Industrial de Santander.

ABSTRACTS.-This is a detailed study of the Girón Formation, in the section of the
Lebrija River, hetween Bocas and Conchal on the Bucaramanga-Puerto Wilches railroad.
The Girón Formation has a thickness oí 2.600 m. and clearly have been distinguished
the foUowing levels: a lower lutitic level with alternated sandstones in his upper section
(550 m.) ; a lower arkosic level (170 m.) ; an upper level with red lutites alternating
with sandstones (850 m.) ; an upper arkosic level (700 m.) and a level of red lutites
(230 m.) These levels broadly are disn-íbujed W of the Suárez fault and at the same
time in its E side only appeared the lowest levels. The Girón basement is not consistent,
in Bocas it is found aparently concordant with the Carboniferus, S of Piedecuesta is
resting ove;' the Metamorphic and there is a basal conglomerate of igneous pebbles
mainly porphirics which is not in Bocas in spite that the Iutitic basal level is present
in both parts, The top is determined by the discordance Cirón-Cretacic.

RESUME.-On fait I'étude detaillée de la Formation Girón, dans une coupe affleurant
dans la vallée du Lebríja, entre les gares de Bocas et Conchal, sur la route du chemin
de fer Bucaramanga-Puerto Wilches. Le Girón a dans cette region 2.600m., on distingue:
un niveaux inférieur argileux alternant dans sa partie supérieure avec des gres (550 m.) ;
un niveau inférieur d'arkoses (170 m.) ; un niveau supérieur d'argiles rouges alternant
avec des gres (850 m.) ; un niveau supérieur d'arkoses (700 m.) ; et finalement un niveau
d'argiles rouges (230 m.) Tous ces niveaux apparaissent largement distribués a l'W de
la faiUe du Suárez, tandis que vers l'E n'affleurent que les niveaux plus inférieurs. La
base du Girón ne se montre pas constante. A Bocas le Girón se presente apparemment
concordant avec le carbonifere, au S de Piedecuesta vient appuyé sur le metamorphique

RESUMEN.-Se hace un estudio detallado del Girón en la sección del Río Lebrija, en­
tre las estaciones de Bocas y Conchal, sobre el ferrocarril de Bucaramanga a Puerto Wil.
ches. El Girón se presenta con una potencia de 2.600m, en los cuales se han podido distin­
guir en forma clara los siguientes niveles: un nivel inferior lutítico que en 'su mitad supe­
rior alterna con areniscas (550 m.) ; un nivel arcósico inferior (170 m.) ; un nivel superior
de lutitas rojas alternando con areniscas (850 m.) ; un nivel arcósico superior (700 m.) ;
un nivel de lutitas rojas (230 m.) Estos niveles se encuentran ampliamente distrihuidos
al W de la falla del Suárez, mientras que en su lado E aparecen solo los niveles más
inferiores. La base del Girón es inconstante, en Bocas se encuentra apoyado aparente­
mente concordante con el Carbonífero, al S de Piedecuesta está apoyado sobre el meta­
mórfico y aparece un conglomerado basal de cantos ígneos principalmente porfídicos
que no se encuentra en Bocas, no obstante que el nivel Iutítico basal se observa en las
dos partes. El techo está determinado por la discordancia Cirón-Cretácica.
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Nomhre que remplazó al ele el "Conglomerado de Lagunil.las" Lle Sievers y el de -oia red
series" de Licldc.

Oppenheim 1940 correlaciona la formación La Quinta -y,- de Vene­
zuela, con los sedimentos rojos del Girón de Colombia, y sugiere para
éste una edad Jurásica, basándose en los fósiles encontrados en dicha

Fue Hettner 1892) quien introdujo el nombre de Piso Girón dentro
de la estratigrafía colombiana, llamando así a un conjunto de areniscas,
arenistas arcillosas, de color rojo, lutitas pardo moradas y calizas rojas
que fueron observadas por él en los alrededores de Zapatoca y Girón,
de donde derivó el nombre por considerar ésta su localidad tipo. Consi­
deró este conjunto de sedimentos, como una facies particular del Crctá­
«ico inferior, sin haber encontrado fósiles que sirvieran para evidenciarlo.

Estudios posteriores condujeron a pensar en una edad precretácea del
Girón y a intentar su separación de los sedimentos cretáceos, pues el Gi­
rón original de Hettner cubría estratos de diferentes formaciones y eda­
des, prestándose de esta manera a confusión, ya que incluye niveles ca­
lizos y areniscas, pertenecientes posihlemente al cretáceo.

Notestein en Schuchert 1935 dice que el Girón se encuentra discor­
dante debajo del Cretáceo en la Mesa de los Santos; desecha por lo tan­
to la idea de una edad cretácica inferior para el Girón; e intenta corre­
Iacionar el Girón de Colombia con las "Old red series" de Liddle, encon­
tradas en Venezuela, correspondientes a una edad pre-cretácica.

La correlación de las capas rojas mesozoicas de Venezuela con la
formación Girón ha sido sostenida por varios autores; Schuchert 1935,
p. 670 compara el Conglomerado de Lagunillas con el Girón, aunque
muestra cierta incertidumbre respecto a la edad de estas dos forma­
ciones.
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et apparait un conglomérat basal a galets ignées dans sa plupart porphyres lequel n'affleu­
re pas a Bocas, néanmoins le niveau argiloux basal affleure aussibien a Bocas qu'au S de
Piedecuesta. Le sommet vient determiné par la discordance Girón·Grétacé.
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En trabajos más recientes se ha tratado también, definir en forma
más clara y precisa la formación Girón, intentando para ésto dividirla
en varios niveles litológicamente diferentes. Un primer intento es rea­
lizado por R. L. Langenheim 1959, quien estudió la sección del Girón
en los alredores de Bucaramanga, entre las estaciones de Bocas y la del
Conchal sobre el ferrocarril que va de Bucaramanga aPto. Wilches;
además estudió otras localidades donde aparece el Girón al S y SW de
Bucaramanga.

El objeto de Langenheim es redefinir el término Girón y asignarle
una sección tipo, proponiendo como tal la sección Bocas - El Conchal.

De este modo obtiene para el Girón un espesor de 3.500 m y lo con­
sidera para su estudio dividido en 3 miembros:
-Miembro inferior (750 m , compuesto en gran parte por areniscas .

•
-Miembro medio Lutítico 1.250 m), compuesto principalmente por

limolitas y Iutitas consolidadas de un color oscuro hasta negro, con al­
gunas intercalaciones de areniscas.

-Miembro superior de areniscas 1.500 m), consiste principalmente
de areniscas grises arcósicas.

El miembro medio es el más importante, mirado desde un punto
de vista paleontológico, ya que en él se encuentran los fósiles descritos
en la quebrada Honda quebrada de Palmas de Brückner En este
miembro en una limolita arcillosa, micacea, negra se encontraron prin­
cipalmente helechos de los géneros: Pecopteris, Callipteridium; Astero­
theca, Rhodea, Calamites, Corpolithus. A esta asociación se le asigna
una edad posiblemente del pensilvaniano superior (J H. Langenheim
]959, 1960)

En su trabajo Brückner no indica los límites del Girón y tampoco su­
ministra una estratigrafía acompañante, que sirva para apreciar el ver­
dadero valor del hallazgo, pero nos plantea un nuevo problema respec­
to a la edad de esta formación y su correlación con la Formación La
Ouinta, dada la discrepancia que se presenta, en cuanto a edades se re­
fiere.

Los helechos fueron determinados por Krausel quien los clasificó
como del grupo Callipteridium; considerándolos de una edad carboriia­
na o posib lemcntc permiana, posteriormente fueron estudiados por
Jangman quien corrobora el concepto emitido por el anterior Los os­
trácodos que fueron estudiados por Trivel apoyan las conclusiones an­
teriores, aunque dicho autor considera no del todo improbable que
alcance hasta el Triásico inferior

formación Venezolana, que determina esa edad. Este concepto es C01n­

partido por varios autores (Dickey 1941 ; sin embargo parece que sus
límites no excluyen en forma -defiuitiva los estratos pre-mesozoicos, de
acuerdo con los descuhrimientos realizados por Brückner 1954, quien
encontró huellas y moldes de helechos y ostrácodos respectivamente, en
unos hloques pertenecientes al Girón, situados unos 1.000-m aguas arriba
de la Quebrada de Palmas, afluente del R. Lebrija, entre las estacio­
nes de Bocas y Gonchal, sobre el Ierrocarril que va de Bucaramanga
a Pto. Wilches.
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Sin embargo R. L. Langenheim (1959, pp. 44 opina que aunque las
rocas del paleozoico superior, pueden aparecer en las partes más prv­
fundas y más antiguas de la cuenca del Girón, la masa total del Girón
debe ser rhetico-liásica.

Otro hecho a considerar es el que plantea el hallazgo por l'artc de
J H. Leangenheim (1959-1960) de restos de plantas al S de Floridablan­
ca al E del Puente sobre la Quebrada de Mensualí en capas situadas estra­
tigráficamente por debajo unos 50 m.) de las medidas en la sección de
la Mesa de Ruitoque por R. L. Langenheim 1959) Dichas plantas
fueron clasificadas en forma preliminar como Ptilophyllum sp, y Elato­
cladus (Papiophyllum), considerando en base en esto una edad jurá­
sica probable para el Girón de la Mesa de Ruitoque.

Una visualización del Girón en un área más amplia permite deducir,
como se expondrá en forma detallada más adelante, como el Girón de
la zona oriental de la Falla del Suárez y el Girón de la zona occidental
de la misma falla, no corresponden a facies que se equivalen lateralmen­
te, sino que al contrario se superponen, correspondiendo en esta forma
el Girón de la zona oriental a los niveles inferiores y el de la zona oc­
cidental a los niveles superiores de la misma formación. Se tiene enton­
ces que la correlación efectuada por J H. Langenheim y R. L. Langen­
heim 1959, 1960 del Girón de Jordán y de la Mesa de Ruitoque con
el Girón superior de la sección del Río Lehrija es bastante improbable.

Un estudio estratigráfico más detallado fue publicado por Julivert
t 1958 a , quien trabajó con cierto detalle la parte basal de la Iorma­
ción Girón, en el sector comprendido entre Bocas y la Central Hidroeléc­
trica (Julivert 1958 a, pp. 11 y la parte superior, en la plataforma de
Lebrija. La suma de estas dos secciones da un espesor para el Girón de
2.500 m. que concuerda con el asignado en otras localidades.

La base del Girón no se observa en los cortes anteriores, sin embargo
ha podido verse en la Mesa de los Santos (Tulivert 1958 a) en su borde
E, donde el Girón aflora con una potencia variable, debido a la dis­
cordancia que se observa entre éste y la arenisca cretácica de la for­
mación Tambor.

Los estudios realizados sobre el Girón, permiten fijar el techo de esta
formación como pre-cretáceo, ya que se ha encontrado discordante con
la arenisca (valanginiense?) de la formación Tambor, (Notestein, en
Schuchert 1935; Juliver't 1958, 1959, 1960

En cuanto a su base, es,difícil de señalar cuando se apoya sobre el car­
bonífero. Tal ocurre cerca a Bocas, donde el Girón se encuentra en apa­
rente concordancia con la formación Bocas, de edad posiblemente car­
honífera, aquí la base del Girón es lutítica igual que el carbonífero.
Más al S, en la región de las Mesas de Ruitoque, los Santos y Barichara,
se observa el Girón reposando sobre el metamórfico con lo cual su hase
se define fácilmente allí, además cerca de la base se encuentra un con­
glomerado de cantos ígneos que no se observa en Bocas.

Así pues la formación Girón presenta aún varios problemas, uno de
ellos, conocer el valor que en un ámbito más amplio tienen las sucesro­
nes que con más o menos detalle se han dado del Girón; otro la deli­
mitación de su base y su separación de la formación Bocas. Ambos pro-
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LeLsucesión'del río Lebrija y comparación con zonas más meridionales.
Se ha estudiado el Girón en la sección que se presenta del mismo entre
las estaciones de Bocas y Conchal, sohre el ferrocarril de Bucaramanga
aPto. Wilches, ya estudiada en forma general por otros autores Brück­
ner 1954, Langenheim 1959 considerándose como la sección tipo de
dicha formación en toda el área estudiada. (Fig. 1
El Girón se encuentra en esta sección huzando en forma general ha­

cia el occidente, sin presentar fenómenos tectónicos importantes que
impidan obtener una sucesión detallada del mismo, presentando además
un buen número de afloramientos con suficiente continuidad que faci­
litan su estudio, excepto hacia el techo, donde -Ios afloramientos esca­
sean y se torna difícil su determinación.

Un estudio detallado de toda esta sucesión, permite distinguir con
claridad varios niveles, cuya continuidad a través de toda el área es has­
tante clara. La sucesión litológica detallada puede observarse en la fi­
gura 2; aquí solo se hace una descripción general de las características
de los diversos niveles:
Nivel inferior lutitico, en su mitad superior alternando con arenitas.
550 m) Este nivel inferior del Girón se encuentra aparentemente

concordante con la formación carbonífera de Bocas. Su parte basal es­
tá constituída por una sucesión de pizarras gris verdosas, con interca­
ciones de arenisca, hacia el techo siguen unas lutitas compactas, shales
en parte algo pizarrosas de color rojizo, con intercalaciones de areniscas
de grano fino a grueso.

La mitad superior está formada por una alternancia de lutitas predo­
minantemente rojizas, micáceas, algunas de color verdoso, compactas y
shales rojizos, alternando con una sucesión de areniscas, areniscas cuar­
zosas, conglomerados cuarzosos con cantos menores de 5 cm., algunos
hancos de arcosas cuarzosas; estas areniscas presentan estratificación
cruzada y predominan sobre las lutitas y shales.

Nivel arcosico inferior 170 m). Se encuentra por encima del nivel
anterior y está formado por una sucesión de arcósas poco alteradas, com­
pactas de color gris a gris verdoso, con algunos hancos de areniscas cuar­
zosas. Las intercalaciones lutíticas no se observan sino en la parte supe­
rior del nivel, donde se encuentran 2 bancos de shales rojizos de 8 y
]5 m respectivamente, separados por un nivel arcósico de 10 m. Presenta
estratificación cruzada.

ESTRATIGRAFIA

hlemas en realidad están relacionados ya que hasta el presente se ig­
noraba si en las distintas localidades la base observada del Girón tiene
una misma posición en el tiempo o si por el contrario puede presentar
carácter transgresivo; igualmente se ignoraba si la hase del Girón en el
borde E de las Mesas coincidía o no con su límite, respecto a la forma­
ción Las Bocas, límite por demás nunca bien definido. Por estos moti­
vos se emprendió, un estudio con cartografía del área comprendida entre
el río Lehrija al N y el río Chicamocha al S y la flexión del Chucurí
al W y el Macizo de Santander al E. Los resultados de este estudio son
los que se exponen en esta nota.



Los afloramientos de este nivel en el corte son escasos, ele ahí que no
se puede determinar con precisión, sin embargo ha sido observado en
forma clara al NE y SE de Zapatoca, en el corte que proporciona el río
Sogamoso.

Conglomerado superior 120-150 m.. -Por encima del nivel anterior
se encuentra un conglomerado que constituiría el techo del Girón. Pre­
senta cantos de 5-30 cm. redondeados y semirredondeados englobados
en una matriz arcillosa, todo el conjunto presenta un color rojizo, los
cantos son de areniscas cuarzosas de grano fino y ele Iutitas compactas.
Su espesor es de 120-150m. y su continuidad hacia el S es confusa, aunque
aparecen unos pocos metros en la QuelH'ada de Piedra Azul, su contacto
con las capas infra y suprayacentes no se puede determinar en forma
clara, ya que no se presenta un buen corte donde se pueda observar.
Esto plantea el problema de su posición en relación con el Girón o con
el Tambor como se expondrá más adelante.

Todo este conjunto de sedimentos que pertenecen a la formación Girón.
tienen un espesor aproximado de 2 600 m., espesor que concuerda con
el atribuído a esta misma formación en otras áreas, como en la cordille­
ra de Lloriquíes donde se le atribuye un espesor de 3 000 m.

Estos niveles elel Girón forman la plataforma de Lebrija a excepción
de unas pequeñas zonas de la parte S del pueblo de Lebrija donde apa..
recen las areniscas del Tambor Por medio de una cartografía detallada
de facies, se han podido seguir por toda el área los niveles citados. De

Las intercalaciones arcillosas son muy escasas y tan solo aparecen en
10- -O m superiores, donde los shales rojos alternan con las arcosas. Este
nivel presenta abundante estratificación cruzada.

'iuel. de lutitas rojas (230 m) .-Este nivel se encuentra formado en
su mayoría por una serie de shale de color rojizo y en algunas partes
algo arenoso, compacto y algo micáceo, presenta algunas intercalaciones
ele areniscas en bancos de 3 a 4 m.

Nivel superior de lutitas: rojas alternondo con areniscas (850 m)
Inmediatamente superior al anterior se encuentra este nivel, el cual es­
tá formado por una sucesión de Iutitas y areniscas, siendo las primeras
más frecuentes hacia el techo, donde son de un color gris a gris oscuro,
en parte bastante pizarrosas y algo carhonáceas, en bancos de espesor
variahle; en este tipo de sedimentos y en este nivel es donde tanto Brük­
ner como Langenheim han encontrado las plantas fósiles y los ostrá­
codos, en el cauce de la quebarada Honda que discurre por este tipo de
sedimentos aproximadamente en la parte superior de este nivel. (Fig. 2

Alternando con las lutitas se encuentran areniscas cuarzosas, arcosas
de grano variable, presentándose bancos de conglomerado de grano de
2 a 3 cm, estos conglomerados se encuentran generalmente ubicados en la
base de los hancos y en ocasiones semejan holsadas.

Nivel arcosico superior (700 m) .-Se encuentra formado por arcosas
típicas, de grano variable de colores claros y amarillentos, gris y gris
verdoso, con grano que varía de fino a grueso, encontrándose algunos
conglomerados con cantos de cuarzo que llegan a 4 cm y también cantos
lutiticos.
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En el ascenso de la Mesa de Ruitoque por su borde NE, el Girón aflo­
ra con una potencia de 350 m. y está constituido principalmente por una
alternancia de lutitas y shales rojos, compactos, algo micáceos, con are­
niscas y conglomerados, presentándose también algunos bancos arcósi­
cos ; sobre este Girón yacen las areniscas de la formación Tambor ere­
tácico discordante, con un ángulo muy suave.

Hacia el S el Girón adelgaza y aparecen los niveles más inferiores;
cerca a Piedecuesta se encuentra un nivel de conglomerados de cantos
ígneos, situado entre las quebradas de Tachuela y la Ventana. Este nivel
representa la base del Girón en el área estudiada y presenta un espesor
de 30-40 m. Está constituído por un banco conglomeraceo, cuyos cantos
en su mayoría son roca ígnea, principalmente pórfidos, estos cantos están
redondeados o senrirredondeados y están englobados en una matriz lutí­
tica ele color rojizo; separando este banco de otro de idénticas caracte­
rístioas, se encuentra un shale de 10 m. ele espesor, de color rojizo, micá­
ceo y algo arenoso. Este conglomerado se observa en el borde NNE de
la Mesa de Los Santos por el camino de Florital donde el Girón se adel­
gaza considerablemente, su contacto con el metamórfico está representa­
do por una falla; el Girón en esta parte ele la Mesa tiene una potencia
de 40 m. y es esencialmente arcilloso.

Un poco al Sur, al W de los Curos en los alrededores de la Loma de
San Miguel, el Tambor se encuentra trasgrediendo directamente sobre el
macizo y solo en el extremo SE de la Mesa de Los Santos, vuelve a apa-

esta manera se han podido hacer correlaciones seguras, con secciones
obtenidas en zonas más meridionales, como la sacada por Julivert 1958)
en la plataforma de Lebrija, por el carreteable que conduce al Cerro de
Las Cruces, donde se observan los niveles superiores: el nivel de lutitas
rojas, el cual presenta un espesor de 200 m., el nivel superior de arenis­
cas arcósicas, con un espesor de 700 m., que concuerdan perfectamente
con los espesores obtenidos en la sección del Río Lebrija, además apa­
rece la parte superior del nivel superior de lutitas rojas alternando con
areniscas. Más al SW, estos mismos niveles se observan claramente en el
corte que da el Río Sogamoso al N y NE de Betulia y Zapatoca, donde
se encuentra el Tambor apoyado en forma discordante sobre el Girón.
El nivel arcósico superior es un buen nivel guía por sus características
litológicas, siendo el que da lugar a la cuchilla de San Juan y las eleva­
ciones que aparecen al W de Lebrija, vereda de Motoso (Fig. 1

El Girón en la Región de FloridcLblanca-AratoCCt.-En esta región aflo­
Tan solamente los niveles más inferiores del Girón, destacándose la pre­
sencia de un conglomerado basal que no se observa en Bocas.

Al N de Floridablanca se encuentra un Girón, que sería equivalente
al nivel inferior observado en Bocas, tratándose tan solo de un pedazo
de su parte superior aproximadamente, representada aquí por una suce­
sión de shales rojos, areniscas de grano grueso y areniscas conglomeráti­
cas con cantos hasta de 5 cm.; en la margen derecha de la quebrada de
Zapamanga, sobre la carretera se observa un banco de 4 m. de espesor,
que presenta cantos hasta de 8 cm., estos cantos son principalmente de
cuarzo y se encuentran redondeados o semirredondeados generalmente;
un poco al S de Floridablanca se observa un nivel lutítico de color rojo,
inferior al anteriormente descrito.



Distribución geográfica de los distintos niveles del Girón.-Al E de
la falla de Suárez, solamente se encuentran los niveles más inferiores del
Girón, mientras que al lado W de la misma se encuentran los niveles su­
periores; esta distribución es equivalente a las facies oriental y occiden­
tal de Langenheim 1959, que no son dos facies que equivalen lateral-

• mente sino dos facies superpuestas.

De la misma manera, se observa también una reducción en el espesor
del Girón, reducción que se manifiesta W a E; así se tiene que al lado W
de la falla del Suárez, el Girón alcanza un espesor 2.600 rn., al E de la
misma se observa una reducción alcanzando espesores de 40 m. y menos,
llegando a desaparecer. Esta reducción se debe a un período erosivo pre­
cretáceo que da lugar a que aparezca el cretácico cortando al bisel el
Girón hasta reposar directamente sobre el basamento.

Julivert 1960, 1963) describió el adelgazamiento del Girón tanto en
el borde E como en el borde W del macizo, como una consecuencia
de la discordancia Girón-Cretácico y plantea el problema de si existie­
ron además causas sedimentarias de este adelgazamiento.

Los estudios llevados a cabo durante la elaboración de este trabajo no
han puesto de manifiesto ningún dato que permita pensar en la existen­
cia del umbral del Macizo de Santander durante el Girón. La cartogra­
fía de los distintos niveles del Girón pone de manifiesto que no existen
acuíiamientos de niveles hacia el Macizo, no ohstante como dentro del
ámbito del mismo Macizo no se conoce el Girón no puede darse una so­
lución definitiva al problema planteado por Julivert.

Este prohlema probablemente solo se podrá resolver cuando se tenga
un conocimiento más amplio de la formación Girón y unidades equiva­
lentes al E del Macizo.

Base y Techo del Girón.-La base de la formación Girón, al W del
Macizo de Santander se encuentra reposando sobre el Metamórfico en
forma discordante en el borde NNE de la Mesa de Los Santos, lo mismo

Al N de Bucaramanga, en la región de Río de Oro, el Girón se en­
cuentra distrihuído en un área mayor que la zona S descrita anterior­
mente. Está constituí do por una sucesión de areniscas cuarzosas de gra­
no grueso y shales rojizos micáceos, que corresponden también al nivel
inferior descrito en Bocas.

recer el Girón con sus facies lutítica de color rojo, encontrándose nueva­
mente el conglomerado de cantos ígneos, para desaparecer cerca a la que­
brada de Los Pozos por l:¡¡acción de una falla.

El Girón en los alrededores de Jordán y Aratoca está representado pOl"
el nivel lutítico rojo, apareciendo también algunas intercalaciones de
areniscas cuarcíticas y cuarzosas de grano grueso, así como también ban­
cos arcósicos. En esta zona el Girón presenta un adelgazamiento muy
notorio hacia el E, debido a que el Tambor lo corta en bisel.

En esta misma región y hacia el NE de Jordán, el Girón descansa en
parte discordante sobre el metamórfico, pero sobre la quebrada de Ara­
toca este contacto está marcado por una falla. Entre Jordán y Los Santos,
Nelson identificó dentro del Girón unas rocas de tipo riolitico. (Nelson
1953
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El límite superior está marcado por la discordancia GirÓn-Cretácico.
Aunque este hecho era conocido ya desde hace tiempo, la situación exac­
ta del límite y de la discordancia no se había definido bien, debido a
la facies arenosa parecida al Girón que tiene la base del cretácico en esta
área (Formación Tambor) y debido al bajo ángulo de discordancia entre
Tambor y Girón. Actualmente este límite se ha podido determinar, al
definirse exactamente la formación Tambor, en estudios sedimentológi­
cos y petrográficos realizados por J M. López R.

Este límite se puede observar siempre en forma clara, cuando la for­
mación cretácica Tambor, se encuentra reposando sobre los sedimentos lu­
tíricos finos del Girón; en cambio, cuando el Tambor se apoya sobre los
niveles de areníscas del Girón, es difícil señalar su separación precisa a
la escala del afloramiento, por el parecido que se presenta entre este
tipo de sedimentos del Girón con los del Tambor inferior, tal ocurre
por ejemplo en la Mesa de Ruitoque.

Cabe finalmente plantear el problema que se presenta respecto al con­
glomerado superior de cantos lutíticos y cuarcíticos que se observa en la
sección Bocas-Conchal. Este conglomerado aflora pobremente, no pudién­
dose por esta razón establecer en forma precisa su relación exact.a con
la Formación Tambor, en la cual lo incluyen algunos autores (Morales,
1958 , representando en esta forma la base detrítica de la transgresión
cretácica. El problema que plantea este conglomerado es pues si debe
considerarse como el nivel más alto del Girón o bien si debe incluírse
en el Tambor Este conglomerado aflora en un área muy reducida. Hacia
el S de la línea del ferrocarril se encuentra un afloramiento pequeño
de este conglomerado, en la Quehrada de Piedra Azul; un poco más al
-. cerca del munícipio de Lebrija, donde se ha podido observar en forma
clara el contacto discordante Girón-Tambor, este conglomerado falta y
no vuelve a aparecer en ninguna otra localidad.

En cambio donde el Girón se apoya sobre el carbonífero su base es
más difícil de definir. Así, la hase del Girón en su contacto con la for­
mación Bocas, está representada por la parte lutítica del nivel inferior
al igual que en Piedecuesta; esto dificulta su delimitación precisa con
la formación Bocas, también lutítica aunque no de color rojo. Además
el conglomerado de cantos ígneos que aparece en la región de Piedecues­
ta-Aratoca, no se presenta en Bocas, dificultando en esa forma señalar
una hase precisa. No obstante como ya se dijo antes, el nivel lutítico in­
ferior aparece en estas dos áreas, de modo que la base del Girón puede
considerarse constante para toda el área estudiada, la única diferencia
se refiere al nivel de conglomerado de cantos ígneos, cuya ausencia en
Bocas dificulta la determinación de la base del Girón en forma precisa,
dehido a la semejanza litológica que existe entre la parte superior de
la formación Bocas, y las capas inferiores del Girón.

que en el extremo' SE de la misma Mesa, mientras que en Jordán y Ara­
toca, el contacto del metamórfico con el Girón está representado por una
falla pre-cretácica (Julivert y Téllez, 1963 En estas localidades en que
el Girón se apoya sobre el metamórfico su base se define bien, pues no
solo está marcada por una discordancia sino que el carácter metamórfico
del substrato contrasta netamente con las lutitas rojas no metamórficas
del Girón.
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El espesor total del Girón en esta sección es de 2 600 m. y dentro de
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arriha: un nivel lutítico que alterna en su mitad superior con areniscas
(550 m. ; un nivel arcósico inferior 170 m. ; un nivel de Iutitas rojas
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un nivel de lutitas rojas (230 m.) ; un conglomerado de cantos lutíticos
y cuarcíticos 150 111.) Estos niveles son constantes y se pueden distin­
guir en toda el área estudiada.

La parte basal del Girón está formada en algunas localidades al S de
Piedecuesta por un conglomerado con cantos de rocas ígneas de un es­
pesor de 30-40 m.

Se observa un adelgazamiento del Gil'ón hacia el E producido por la
discordancia Girón-Cretácica, el cretácico va cortando hacia el E niveles
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dos a caho en el área al W del Macizo no han aportado ningún dato de­
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CONCLUSIONES

Hacia el SE el Tambor se encuentra apoyado sobre capas cada vez
más inferiores del Girón, de modo que parece que el conglomerado ci­
tado sea cortado discordantemente por el Tambor Si esto es así, es po­
sihle considerarlo como ligado a la formación Girón, explicándose su
ausencia por la discordancia Girón-Cretácica, ya que tamhién en las otras
localidades donde se ha ohtenido una sección clara y completa del Tam­
bor dicho conglomerado no se encuentra presente.
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